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teza de pino o “chip”, sobre todo si esta se encuentra

estacionada al aire libre, ya que los adultos encuen-

tran en ella un lugar propicio para colocar sus huevos.

En efecto, la corteza de pino es la mayor fuente de

dispersión de la plaga dentro de las parcelas, que

luego ataca las raíces. 

El adulto de Dyscinetus sp. tiene hábitos noc-

turnos y deposita sus huevos en cortezas y raíces,

debajo del “mulching” usado en el bordo del cultivo de

arándano. Puede presentar hasta dos generaciones

por año; los “gusanos” se ubican superficialmente en

el verano y migran a mayores profundidades en el

invierno, donde construyen cámaras invernales hasta

la primavera (Woodruff, 1999). 

En Tucumán, numerosas plantas de arándanos

se vieron afectadas a nivel del sistema radicular, mos-

trando síntomas foliares como consecuencia del ataque

de este “gusano” blanco, que se alimenta de tejido radi-

cular. En estudios del laboratorio de la Sección Zoología

de la Estación Experimental Obispo Colombres

(EEAOC), y con la colaboración del Dr. Jorge Frana, se

determinó que pertenecen al género Dyscinetus sp.

(Coleoptera: Scarabaeidae).

El objetivo de este trabajo fue evaluar el desem-

peño de dos productos orgánicos entomopatógenos en

el control del “gusano” de suelo Dyscinetus sp., debi-

do a que no existen productos aprobados que sean

efectivos para su control. Se estudió el uso de los

siguientes insecticidas biológicos: Bacillus thuringiensis

(bacilo gram positivo) y conidios del hongo Beauveria

bassiana, aplicados a través de riego por goteo.

Experiencia realizada

El ensayo se realizó en un cultivo de arándano

en la localidad de Timbó Viejo, provincia de Tucumán,

el 15 de septiembre de 2009. Antes de las aplicaciones

de Bacillus thurigiensis (3,5% de proteína de toxina en

el formulado) y Beauveria bassiana (Bb 1x10
9

coni-

dios/gramo), se realizó un riego que permitió llevar al

Introducción

La producción de arándanos se ha incrementa-

do rápidamente en la Argentina en los últimos 12

años. En Tucumán, la primera plantación data del año

1998 (Jaldo et al., 2009). 

El fracaso y la prohibición de tratamientos espe-

cíficos para controlar algunas plagas y la necesidad

cada vez mayor de respetar la diversidad biológica en

pos de conservar el equilibrio ecológico, evitando el

uso innecesario de agroquímicos, incentivaron el

desarrollo de la producción orgánica. Esta tuvo un

notable crecimiento en los últimos 20 años en los paí-

ses desarrollados, tales como Italia, España, Bélgica,

Gran Bretaña, Francia, Alemania, Australia, Estados

Unidos y Canadá, donde se ha tomado la decisión de

preservar el medio ambiente y la salud de la pobla-

ción. Algunos de estos países constituyen unos de los

principales destinos de nuestra exportación. En

Latinoamérica, el desarrollo orgánico es más incipien-

te: la Argentina, Brasil, Costa Rica y El Salvador son

algunos países americanos que cuentan con los más

elevados porcentajes de superficies dedicadas a pro-

ducciones orgánicas. Cabe destacar que, en la actua-

lidad, aparte de este no existe ningún otro sector del

mercado de alimentos en el mundo que crezca a una

tasa anual del 20%, llegando al 30% en algunos paí-

ses de Europa.

Con la expansión de un nuevo cultivo, las pla-

gas y enfermedades aparecen en diferente intensi-

dad, según se trate de organismos específicos o

generalistas (Williamson y Lyrene, 1994). En la

Argentina el arándano se caracteriza por estar afecta-

do por un número limitado de plagas y enfermedades.

Entre las plagas se pueden citar a los pulgones, que

tienen su impacto en el momento del cuaje, y el “gusa-

no” 

(1)

de suelo Dyscinetus sp., que incide en diversos

estadios del desarrollo del cultivo. 

El ataque del “gusano” de suelo se ve agrava-

do en la implantación del cultivo, debido al uso de cor-
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El término “gusano” en esta publicación está referido a larvas de suelo de Dyscinetus sp. 
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suelo a capacidad de campo; con ello, los productos se

distribuyeron con facilidad sobre el volumen que ocu-

paba el sistema radicular de cada planta en el cultivo.

Se recolectaron “gusanos” de los bordos del cultivo de

arándanos y de los “chips” almacenados que se encon-

traban en el campo, para luego colocarlos en jaulas de

40cmx10cmx5cm, confeccionadas con tela mosquite-

ra. En total, se utilizaron 28 jaulas (cuatro por trata-

miento), cada una de las cuales contenía seis “gusa-

nos” en su interior. Por el diseño de estas jaulas, los

coleópteros no pudieron migrar luego de las aplicacio-

nes. Las jaulas se distribuyeron en el suelo a una pro-

fundidad aproximada de 10 cm, estando emplazadas a

1 m de distancia entre sí (Figura 1).

Luego se preparó una solución concentrada de

cada insecticida en un tacho dosificador, con las dosis a

distribuir e inyectar a través del sistema de riego. Cada tra-

tamiento fue aplicado en forma individual en cada bordo,

mediante una bomba dosificadora de 12 V (Figura 2).

A continuación, se detallan los tratamientos apli-

cados en la experiencia descripta en este trabajo:

• T0: testigo, sin tratamiento;

• T1: 5 litros de Bacillus thurigensis/ha (Bt 5);

• T2: 10 litros de Bacillus thurigensis/ha (Bt 10);

• T3: 5 litros de Beauveria bassiana/ha ( Bb 5);

• T4: 10 litros de Beauveria Bassiana/ha (Bb 10);

• T5: la combinación entre T1 y T3 (Bt 5 y Bb 5);

• T6: la combinación entre T2 y T3 (Bt 10 y Bb 5).

Doce días después de las aplicaciones, se extra-

jeron de cada trampa los “gusanos” y se calculó el

número de ellos vivos y muertos, además de la eficacia

de cada tratamiento, con la fórmula de Henderson-

Tilton (Henderson and Tilton, 1955).

% eficacia= 1 – Ved x Vta x 100

Vtd x Vea

Siendo:

Ved: “gusanos” vivos en el producto ensayado,

después del tratamiento.

Vta: “gusanos” vivos en el testigo, antes del

tratamiento.

Vtd: “gusanos” vivos en el testigo, después del

tratamiento.

Vea: “gusanos” vivos en el producto ensayado,

antes del tratamiento.

Resultados 

Al evaluarse el nivel de mortalidad de los “gusa-

nos” en cada jaula y tratamiento, los resultados mar-

caron diferencias significativas a favor del uso de los

entomopatógenos, en comparación con el uso del tra-

tamiento testigo (Tabla 1).

Consideraciones finales

De acuerdo a los resultados obtenidos, el uso

de Bacillus thuringiensis solo o combinado con

Beauveria bassiana arrojó resultados significativos,

logrando controlar más del 50% de la población de

Dyscinetus sp. con una sola aplicación. Si bien se

ve una tendencia a un mejor control combinando

ambos entomopatógenos, todos los tratamientos

Figura 1. Colocación de “gusanos” de suelo en jaulas metalizadas, con la mezcla de suelo del bordo de arándanos para evitar su

migración o muerte por factores distintos a la acción del entomopatógeno. Timbó Viejo, Tucumán, R. Argentina, 2009.
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ensayados resultaron efectivos. Se deberían realizar

nuevos ensayos, a los efectos de determinar las

dosis y combinaciones de entomopatógenos más

adecuadas para optimizar el control biológico del

“gusano” del suelo.
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*Letras diferentes indican diferencias significativas (LSD Fisher; Alfa 0,05; DMS=1,63623).

Tabla 1. Eficacia del uso de entomopatógenos para el control de gusanos del suelo en el cultivo de arándano. Timbó Viejo,

Tucumán, R. Argentina, septiembre de 2009.
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